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Lectura bíblica: 2 Timoteo 1:3-14
Texto para memorizar: Romanos 10:15
Objetivo: despertar en los niños el deseo de obedecer al gran 
mandato que Jesús nos ha dado de anunciar el evangelio.

 

 

Para terminar con broche de oro habla-
remos del tema de «ir». Ya aprendimos 
que una forma de apoyar a las misiones 

es orar, ofrendar y enviar; pero la forma más 
efectiva de cumplir con la misión que Jesús nos 
ha dado es: ¡IR!

IR y hablar de Jesús a nuestros amigos.
IR y llevar a nuestros vecinos el amor de Dios.
IR a nuestra familia a presentarles al Dios que  

        nos salvó.

¿Se da cuenta de que no tenemos que viajar 
para ser misioneros?

Sin embargo, si Dios nos llamara para que via-
jemos a otras regiones a predicar es importante 
que seamos obedientes. Vayamos a todas las 
personas que no conocen de Jesús.

En esta lección continuaremos conociendo a 
Pablo. Ahora él nos presentará a Timoteo. 

En 1 Corintios 4:17 Pablo se refiere a Timoteo 
como su «hijo amado y fiel en el Señor». En su 
segunda epístola a Timoteo Pablo menciona el 
ambiente de crecimiento que tuvo Timoteo; su 
madre y su abuela le enseñaban. 

Pablo explica lo que Timoteo debe saber para 
realizar la evangelización. Al final de la carta 
vemos que se acerca la muerte de Pablo. Por 
eso, el apóstol da enseñanzas a Timoteo para 
que sea fuerte en el camino de Cristo y para que 
sea un buen guerrero del Señor.

Dios nos ha llamado a todos. No pongamos 
excusas, como Moisés, que cuando fue llamado 
a ir al faraón dijo que era tardo para hablar. ¡NO! 
Dios nos irá preparando. 

Como testigo están las personas que fueron 
llamadas por Dios en el Antiguo Testamento. 
Además de Moisés están Abraham, Samuel, 
David, Salomón, Daniel, y otros; y en el Nuevo 
Testamento están los discípulos de Jesús y el 
apóstol Pablo. Ellos no fueron llamados porque 
eran perfectos, sino que después de ser lla-
mados por Dios iban creciendo como buenos 
líderes. 

En su segunda carta, Pablo exhorta a Timoteo:
 a que guarde el buen depósito «por el Espíritu 

     Santo que mora en nosotros» (1:14)
 a que persista en lo que ha aprendido (3:14)
 a que predique la palabra (4:2)
 a que sea partícipe de los sufrimientos, si es  

     necesario, como un buen soldado de Cristo  
     Jesús (1:8; 2:3).



2 Corazón misionero: ir

Nosotros sabemos eso porque está escrito en 
el Nuevo Testamento, que es la segunda parte 
de la Biblia. Pero Timoteo sólo tenía el Antiguo 
Testamento, la primera parte. 

Pablo conoce a Timoteo
En su segundo viaje misionero, el apóstol Pa-

blo llegó a Listra. Allí conoció a Timoteo, que era 
un joven de unos dieciséis años de edad.

(Figura de Pablo, Silas y Timoteo.) Pablo invitó 
a Timoteo a que acompañara al grupo misionero. 
¿Quiénes viajaban con Pablo? Silas y Lucas 
(que escribió el libro de los Hechos). Timoteo 
después viajó con Pablo a muchos lugares don-
de anunciaron el evangelio. 

Timoteo como misionero
(Figura de Timoteo que predica.) Timoteo fue 

misionero juntamente con Pablo. Aquí lo vemos 
predicando. Pablo fundó una iglesia en Éfeso. 
Timoteo fue pastor de esa iglesia. Pablo le man-
dó cartas, animándolo a seguir adelante, a pesar 
de los obstáculos con que se enfrentaba. 

 Cuando Pablo no podía visitar una iglesia 
personalmente enviaba a Timoteo. Pablo con-
fiaba en que él enseñaría fielmente lo que había 
aprendido de Pablo. 

Tanto amaba Pablo a Timoteo que lo conside-
ró su hijo espiritual. Él sirvió como un hijo a su 
padre. Pablo lo llamó «servidor de Dios y cola-
borador en el evangelio de Cristo».

Debemos «ir» a llevar el evangelio
Timoteo tenía un corazón misionero como el 

de Pablo. Él velaba por las iglesias. Pablo le 
escribió que sea un buen ejemplo de los creyen-
tes. Leamos lo que le escribió Pablo. (Que uno 
de los alumnos lea 1 Timoteo 4:12. Comente la 
importancia de ser un buen ejemplo.)

Al igual que Timoteo, ustedes tienen el privi-
legio de aprender la Palabra del Señor desde 
niños. No tienen que esperar hasta ser mayores 
para ser útiles al Señor en su obra. Chicos y 
grandes podemos IR a llevar el evangelio.

¿Quién quisiera «ir» a llevar el evangelio, tal 
como hizo Timoteo?

Para captar el interés: 

 (Prepare el «Móvil misionero» y úselo para 
hacer un repaso. Si hay tiempo, los niños pue-
den preparar su propio móvil.) ¿Cómo es el 
corazón misionero? Repasemos. Jesús quiere 
que su evangelio sea predicado en todo el mun-
do. Hemos estudiado en estas lecciones acerca 
de alguien que tuvo un gran corazón misionero 
(Pablo). Al tener un corazón misionero oramos y 
ofrendamos. Algunos son enviados por la iglesia 
para hacer obra misionera. Hoy nos toca hablar 
de IR. Aunque no todos puedan ir o ser envia-
dos, todos podemos tener un corazón misionero 
que ora por la obra de Dios y da ofrendas.

Lección bíblica:

Hoy veremos la historia de un hombre llama-
do Timoteo que obedeció cuando fue enviado 
a predicar el evangelio. Timoteo era muy buen 
amigo de Pablo. ¿Saben? Pablo amaba tanto a 
Timoteo que lo llamó su hijo. Cuando estuvo en 
la cárcel le envió cartas. En la Biblia tenemos 
dos de esas cartas.

El niño Timoteo
(Figura de Timoteo con Loida y Eunice.) Desde 

niño Timoteo aprendió acerca de Dios. Su abue-
lita, llamada Loida, y su mamá, llamada Eunice, 
le enseñaron las historias de la Biblia. 

En ese tiempo solo había el Antiguo Testamen-
to. Cuando Timoteo leyó las Escrituras, descu-
brió que Dios había prometido una cosa: ¡Dios 
iba a enviar un Salvador para salvar a las perso-
nas de sus pecados y llevarlas al cielo!

Dios envió a su Hijo
 Dios cumplió esa promesa. Cuando Timoteo 

leyó la Biblia, Dios ya había enviado al Salvador. 
¿Quién es ese Salvador? Sí, es Jesucristo, el 
Hijo de Dios, quien vino a morir en la cruz en 
nuestro lugar. Jesús murió, fue sepultado, y des-
pués resucitó. ¡Jesús estaba vivo! Pero Timoteo 
aún no sabía eso. 
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Aplicación: 

(Este en un momento importante para pregun-
tar a los niños si quieren hacer lo mismo que 
Timoteo. Haga la siguiente actividad, con la cual 
los niños entenderán mejor el mensaje.) 

La misión y nuestros pies
(Amarre los pies de un niño y pídale que corra; 

no lo podrá hacer con facilidad. Desátele los 
pies y pídale nuevamente que corra. Haga notar 
la diferencia entre cada situación. Luego invite a 
la clase a seguir algunas instrucciones que ten-
gan que ver con los pies; use su imaginación.)

Nuestra misión es predicar el evangelio: IR y 
hacer discípulos. Nuestros pies deben dirigir-
se a hacer el bien. Cuando tenemos a Jesús 
en nuestro corazón podemos con toda libertad 
cumplir el mandato.

(Haga estas preguntas.) ¿Con qué propósito 
hizo Dios tus pies? ¿Quisieras cumplir la función 
para la que fueron creados? ¿Deseas obedecer 
el mandato de contarles a otros acerca del amor 
de Dios? 

Pidamos a Dios que nos ayude a vencer el 
temor y la vergüenza, para que así nuestros 
pies vayan a las personas y les hablemos de las 
buenas noticias de salvación. 

(Pregunte quién quisiera dedicar sus pies para 
IR y llevar el evangelio. Ore por los que respon-
dan. Hable con ellos después de la clase para 
darles consejos sobre cómo ser un «misionero».)

 
 

(Refiérase al «Móvil misionero». Repase los 
versículos que han aprendido por cada lección.) 
Hemos aprendido que Dios quiere que su evan-
gelio sea predicado en todo el mundo. Tenga-
mos un corazón misionero, que sabe:

CONOCER: Mateo 24:14
ORAR: 2 Tesalonicenses 3:1
OFRENDAR: 2 Corintios 9:7
ENVIAR: Salmo 96:3
IR: Romanos 10:15
Dios nos ayude para que cada uno seamos un 

«misionero» en nuestro hogar, en la escuela, en 
el vecindario, en el trabajo, y en todo lugar.

¡Tengamos siempre un corazón misionero!

Cómo puedo ser un misionero e «IR» con las buenas nuevas:
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